
Washington. (Crónica de nues
tro  corresponsal  interino.)  —

Aunque  cada vez son  más cia-
ras  las  indicaciones de  que los
Estados Unidos apoyarán a Gran
Bretaña  si  hay guerra en el  At
 lántico Sur, el  secretario de  Es-
tado  norteamericano, Alexander
Haig  que  ha  redoblado sus es-
fuerzos  mediadores, está espe
rando  la  respuesta de  Margaret
Thatcher y  Leopoldo Galtieri a la
última  versión  de  su  pJan  de
paz  y se ha ofrecido a ir a  bue
nos  Aires si  los militares argen
tinos  lo consideran oportuno.

La  propuesta de paz de  Haig,
una  «versión actualizada» de las
que  presentó con anterioridad y
que  no  convencieron a  ninguna
de  las partes  en  litigio,  consta
de  cinco puntos:  1) Retirada de
las  tropas argentinas de las Mal-
vinas.  2)  Regreso a puerto de la
flota  británica. 3)  Breve período
de  administración inglesa del ar
chipiólago,  con las dos banderas
(la  azul  y  blanca,  y  la  Unión
Jack)  ondeando en  puerto Stan
ley.  4)  Establecimiento de  un
período  más  largo de  adminis
tración  interine conjunta. 5)  ini
ciación  de  negociaciones para
determinar  el  «status» definitivo
de  la zona, sin  aceptar la  condi
ción  Argentina de que su sobe-
ranía  quede  garantizada, ni  la
inglesa  de que haya un referén
dum  en el  que ¡os malvinos de-
cidan  su futuro

El  canciller argentino, Nicanor
Costa  Mendez, que el jueves por
a  mañana partió  de Washington
rumbo  a  Nueva York, se entre-
vistó  el  día anterior  por  la  tar
de  en el Departamento de Estado
con  el secretario, Alexander Haig
a  quien informó de  que su  Go-
bierno  sigue analizando el  plan
de  paz de los Estados Unidos y
está  dispuesto a  «negociar, ne
gociar  y  negociar». Los observa
dores  de  la  capital federal  nor
teamericana  opinan •que el  ata
que  inglés  a  las  Georgias del
Sur  y  a llegada de la Royal Na
vy  a  las  inmediaciones de  las
Malvinas  ha  hecho ver  las ore
jas  al lobo a la Junta Militar  que
preside  Leopoldo Galtieri  y  ha
obligado  a  éste  a  adoptar  una
actitud  más flexible.

Un  tercer viaje
a  Buenos Aires

La  cadena de  televisión  nor
teamericana CBS dijo  «haber sa
bido  que noventa soldados bri
tánicos  miembros de  una  uni

dad  especial han desembarcado
ya  en la  isla  más occidental de
las  que componen el archipiélago
de  las Malvinas en  una misión
de  observación, preparatoria de
una  operación más importante y
masiva,  y  que  esos comandos
tienen  por  el  momento instruc
ciones  de  evitar  enfrentamien
tos  con  las  tropas  argentinas.

El  Departamento norteameri
cano  de Estado, al presentar, su
última  oferta  mediadora,  puso
en  ella una nota de grave urgen-
cia.  « En nuestra propuesta —co-
mentó el  portavoz, Dean Fischer
refiriéndose  a  la  proximidad de
la  armada inglesa  a  las Malvi
nas— no hay más ultimátum que
la  realidad del  movimiento mili-
tar  de fuerzas». Alexander Haig
ha  decidido que «es mejor  pre
sentar  las  ideas directamente al
Gobierno argentino, y  no al can-
ciller  Nicanor  Costa  Méndez»,
cuyas  concesiones, según  las
quejas  de  la  Administración
Reagan, han  sido  varias  veces
rectificadas  por la Junta de Gal-
tieri,  y  de  ahí su sugerencia de
efectuar  un tercer  viaje  a  Bue
nos  Aires.

Fuentes  oficiales de  la  Casa
Blanca  señalaron que  el  presi
dente  Reagan ha pedido a la pri
mer  ministro  inglesa,  Margaret
Thatcher, que  dé un nuevo mar-
gen  a  las negociaciones y  apia-
ce  un poco el  asalto a  las Mal-
vinas,  y  que al  parecer Londres
ha  accedido  a  esa  solicitud,
aminorando la velocidad con que
su  flota  marcha hacia el  archi
piélago,  y  aplazado »hasta por
lo  menos e!  viernes» cualquier
«operación militar importante».

En el seno de la ONU
La  impresión en  los  círculos

político-diplomáticos de Washing
ton  es que el  canciller  argenti
no,  Nicanor Costa Méndez, está
evaluando la  conveniencia o  no
de  replantear el problema de las
Malvinas  en  las  Naciones Uni
das,  en  lo  que sería un  intento
de  capitalizar el  éxito que supu
so  para Buenos Aires la  resolu
ción  del Órgano de consulta del
Tratado de Río, que pór 17 votos
a  favor  y  cuatro  abstenciones
respaldó  el derecho de Argenti
na  a  la soberanía (igual que en
su  día  dictaminó el  Comité de
Descolonización de  la ONU).

!nmediatamente  después  de
desatarse  la ‘ crisis  el  día 2  de
abril,  el  Consejo de  Seguridad
de  las Naciones Unidas, a instan-
cias  de  Gran Bretaña y  con el
voto  favorable  de  los  Estados
Unidos,  aprobó  la  «resolución
502», que exige el  cese de hos
tilidades  y  la  retirada inmediata
de  las tropas  invasoras, y  pide
el  comienzo de  negociaciones.

El  secretario  general del  or
ganisnio,  el  peruano Javier  Pé
rez  de Cuéllar, ha dicho que no
intervendrá como «agente pacifi
cador’  hasta que termine la  mi-
sión  mediadora de  Alexander
Haig.  Cualquier decisíón del Con-
sejo  de Seguridad favorable para
Argentina  sería vetada por Gran
Bretaña  o  los  Estados Unidos
(que  no quieren poner  eñ peli
gro  su amistad con los. ingleses),
y  la  Asamblea General carece
de  todo poder ejecutivo.

Norman  Bailey, un  alto  fun
cionario  del  Consejo Nacional
de  Seguridad norteamericano, co
mentó  en  una rueda de  prensa
que  »e!  voto  favorable  de  la

Administración  Reagan a  la  re-
solución  502 de  la  ONU y  su
abstención en  la de  la  OEA de-
muestra claramente de qué lado
estamos  en  este  conflicto».

Bailey  dijo  que  »si  Gran Bre
taña  y  Argentina se declaran la
guerra,  los  Estados Unidos  se
alinearán del  lado inglés y  ayu
darán  a  Londres en materia  lo-
gística  y  de  abastecimiento de
combustible»,  pero  descartó
prácticamente  la  posibilidad de
una  asistencia  militar  más  di-
recta.

«Nuestro aliado natural»
Bailey  aseguró que «la Unión

Soviética  está proporcionando a
Buenos Aires datos secretos ob-
tenidos  por  sus  submarinos,
aviones  y  satétiles-espía, y  Es-
tados  Unidos está  haciendo lo
propio con Gran Bretaña». Hasta
ahora,  ningún funcionario de  la

Perspectivas sombrías
La  guerra  con  Inglaterra  en

las  Malvinas es incierta. La su-
perioridad  de  la  escuadra bri
tánica  sobre la  flota  argentina

Administración  Reagan había
confi rmado oficial mente esta cír
cunstancia.

»Cada vez queda menos tiem
po,  y para que haya una solución
es  imperativo que las dos partes
acepten  las  últimas propuestas
del  secretario de  Estado, Haig.
Mientras  exista  una  posibilidad
de  que su plan de paz dé  resul
tado,  el  Gobierno norteamerica
no  seguirá declarando su  neü
tralidad»,  manifestó Norman Bal
ley.

Otras  fuentes oficiales,  estas
del  Departamento de  Estado,
hancomentado que «si estalla la
guerra,  Washington no tiene na
da  que ganar jugando a ser neu
tral,  y  en  cambio tiene  mucho
que  perder si  no se  inclina del
lado  inglés, porque Gran Breta
ña  es  un ltado  natural de  los
Estados Unidos”.

Pero  estos  pronunciamientos
ya  no  corresponden a  la  retén
ca  de los momentos en los que
la  escud re  inglesa se  encon
traiba a miles  de  kilómetros de
las  islas.  Pueden convertirse en
una  trágica realidad en las pró
ximas  horas.

Por  estas y  otras  razones po-
líticas  y  económicas la  Junta
Militar  de  Galtieri  está  tratan-
do  de  salir  «honrosamente» de
este  conflicto,  apurando las úl
timas  posibilidades para  llegar
a  un acuerdo que tiene  que pa-
sar  necesariamente por  el  re-
conocimiento de la soberaníade
las  Malvinas. Tantas veces se
ha  dicho  al  pueblo que  la  so-
beranía  no  es  negociable que
ahora  no  la  pueden  negociar.
Cuando, de hecho, la  soberanía
es  el  único  punto  que  habría
que  negociar porque es el  cen
tro  de  las  desavenencias con
Gran  Bretaña.

De  acuerdo con esas fuentes,
el  Gobierno norteamericano se
adheriría  al  embargo comercia
decretado por la Comunidad Eco-
nómica Europea (CEE) contra Ar
gentina  y  que  fue  »deplorado»
por  los  países signatarios  del
Tratado  de Río en la  resolución
adoptada el  miércoles.

El  senador Joseph Biden, de-
mócrata  por  Delawre,  presentó
el  jueves en la  Cámara Alta  del
Congres.o  norteamericano  una
resolución  qie  pide  a  la  Admi
nistración  Reagan que ‘ponga en
práctica  todas. las  medidas que
sean  necesarias para ayudar al
Gobierno inglés a lograr la totál
retirada  de  las  fuerzas argenti
nas  de  las islas  Malvinas y  la
aplicación del principio  de  auto-
determinación».  —  Rafael  RA.
MOS.

Si  no  hay acuerdo hasta to
do  el  viernes,  la  guerra psico
gica  y  de propaganda de los úl
timos  días dará paso a una gue
rra  real” en  la’ que  la  resisten-
cia  en  las Malvinas, la flota ar
gentina  y  fa  aviación tendrán
que  librar una batalla de la que
no  se  puede adivinar  un  claro
vencedor.

La  fiebre  de  la guerra’ ha ad
qiirido  un tono distinto  en Bue
nos  Aires.  Se  sigue  insistien
do, que  hay que ‘ pelear,  que se
defenderá  a  las Malvinas hasta
el  final.  Pero el  solo  hecho de
pensar  que  puede pasarse por
la  humillación  de  una  derrota
inquieta  a  un pueblo que hasta
aihora  no  ha  contemplado otra
cosa  que  una  «recuperación»
gratis  de  las  Malvinas.

servar  el  valor de su dinero y
para  no verse afectados por una
posible  congelación de los fon-
dos  bancarios en caso  de  en-
trar  en  guerra abierta  con  In
glaterra,

En  el  frente  político  la  •re
cuperacióii» de  las Malvinas ha
abierto  sustancialmente el  es-
pectro  político  argentino. Pace
lo  que  pase en  los  próximos
días  y  semanas el país que sal-
drá  de  esta  crisis  será  total-
mente  distinto después del apo
yo  incuestionable que  toda  la
población,  todos  los  partidos
polí’ticos  y  gmpos  gremiales
que  se encuentran oficialmente
en  la  semiolandestinidad han
prestado  a  la  Junta Militar.

‘  En  la menifestación del pasa-
do  martes  delante de  la  Casa
Rosada unos diez  mil  argenti
nos  acudieron a  pedir  firmeza
en  la  defensa de  las Malvinas.
Pero  los  gritas  nacional latas
dieron  paso a  medida que avan
zabala  noche a una defensa de
posiciones de partidos políticos,
del  peronismo y  de  le  izquier
da  radical,  del  comunismo in
cluido,  que  i’ban desde 4a peti
ción  de poner fin  a  la d’ictedu
ra  hasta el  Canto de  la marcha
peronista  que  no se  había en-
tonado  en plaza de  Mayo desL
de  1976.
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Malvinas: mientras se negocia, las espadas en alto

Reagan pide que retrasen el  asalto
Noventa  soldados ingleses ya han desembarcado, según la televisión norteamericana
Haig  está  dispuesto  a  ir  a  Buenos  Aires,  si  la  Junta

Militar  lo  considera  oportuno.  Tiene  una  versión  actuali
zada  de  su  anterior  propuesta  de  paz.

dgen,  nos i  e  la guarnic n de Coiiodoro Rivadavia,que estáaci
sible  ataque británico a  su país, lotografiados a  la hora del rancho

Confirmada
la  murte del
oficial del
«Santa Fe»

Buenos  Aires.  —  La  sr-
mada  argentina  confirmé
anoche  la  muerte  de  un
suboficial, en  los combates
do,  aróhipiélago  de  las
Georgias del  Sur.

Mediante un comunicado,
a  marina  informa  de  la
muerte  del  suboficial  pri
mero,  Félix  Oscar Artuso,
perteneciente a  la dotación
de  submárino »Santa Fe
que  falleció  en  circunstan
cias  »‘no debidamente ada
‘radas por el  gobiamo britá
nico,  dice el texto.

Sólo  un  párrafo tiene el
referido  comunicado» y.  es
el  siguiente:

»El  comando en  jefe  de
la  armada lamenta comuni
cae’ el fallecimiento del sub
oficial  primero Félix Oscar
Artuso,  perteneciente a  la
dotación  del  submarino
«Santa Fe». Las cirou’nstan
cias  y  el  ‘lugar en  que  se
produjo  la  muerte  no  han
sido  debidamente aclaradas
por  el  gobierno británico».

Cabe  mencionar que  di-
cho  submarino ‘se  encon
traba  anclado en  el  puerto
de  Grytviken, cor  el  objeto
de  entregar víveres, y  co-
rresponde’ncias a  la  dote-
ciór  argentina que  se  en-
contraba en el  lugar, cuan-
do  fue  atacado por  naves
británicas.

Previamente, el  portavoz
de  la  cancillería,  Hernan
Massini Ezourra, habí:a anun
ciado  oficialmente que  las
embajadas de  Brasil y  Sul
za,  por  separado, ,  dieron
cuenta del  fallecimiento de
un  suboficial  argentino en
las  Georglas del  Sur,  pero
sir  precisar la  identidad y
afirmando  desconocer  las
circunstancias  en  qtie  ‘se
produjo la muerte.

.__os  un po-

Creciente y angustiosa inquietud en Argentina
Se apuran las posibilidades de conseguir un arreglo negociado

Acento

Palabras

D ICEN que  lo  bélicoy  lo  trascendentecasan  difícilmente.Tratábase  del  sub
marino bateado con el  nom
brr  de Corpus Christi.  Los
norteamericanos, tan procli
ve.  a dar  ejemplo, no en-
tendieron  el  malabarismo
ce  mezclar lo divino con lo
humano,  o  mejor,  con  lo
guerrero.  Se  ve  que  tres
conversaciones en las altu
ras  y  protestas en  las ha
nuras,  el  presidente  Rea
gan  ordenó enmendar el en-
tuerto.  Se recurrió a las pa-
labras,  y  la  pirueta semán
tica  fue  sencilla:  City  of
Corpus  Christi. Esta adden
da  geográfica alegrará, se
supone,  a  la  mentada ciu
dao tejana. A otros, nos ah.
vis  momentáneamente. A
Mitch  Snyder, un no violen.
to  con 64 días de huelga de
hambre  en  su  estómago
pare  protestar por tal  desa
guisado,  le  alivia  su ayuno.
—  Esteban LINES.

Buenos  Aires.  (Crónica  de  es  inctiestionable, como  lo  es
nuestro  redactor,  enviado espe-  también  le  preparación técnica
c,ial.) —  La  Junta Militar  confía  de  un  ejército  profeéional, in
todavía  en  hacer la  paz con  la  tenor  en número, que está me-
señora Thatcher mientras los ar-  jor  preparado  para  la  guerra
gentinos  se enfrentan, con me-  que  los  diez  mil  soldado s  ‘ ar
1os  euforia y  más miedo, a  las  gentinos que  sé encuentran en
hostilidades  que p:ueden comen-  fas  islas y  los2O00O  acuarte-
zar  en los próximos días en tor-  lados en  1  entinente.
no  a  las  islas  Malvinas cuando  La,ra  de  las  Malvinas
hoy  a  las  ocho  de  la  manana  etgnifica  para  los  argentinos
entre  en vigor el  nuevo bloqueo ‘  que  habrá que  derramar mucha
naval ,y aereo decretado. por los  sangre. Tanto el  teniente gene
britanicos.   .  ral  Galtieri como el  gobernador
.  1:05  desafios  belicos  de  las  del  archipiélago, general Marioultimassem:nas,    r;;  Benjamín Menéndez, han  dicho

 ,l’  q        p        A’       por activa y  por  pasiva que sea  o  paso en  uenos  tres  a    .  .  .  ,        1  
una  tensa  situación de pánico  resisLira  as ae  ma  «  as  a
colectivo  subterráneo, sostenido  derramar  la  ultirna  gota  de
que  se ha acentuado en  las él-  sangre.
timas  horas pcr  la confusión in
formativa  a  la que están come-
tidos  ‘los argentinos.

La  resistencia en  las  Geor
gias  ‘del Sur  continúa, a  juzgar
por  las declaraciones de miem
bros  de  la  Junta.  Pero es una
resistencia simbólica que no se-
ría  superior  a  ‘los veinte  hom
bres  repartidos por  la  cordilla-
ra  del  archipiélago e  incomuni
cados.

Mientras  el  canciller, Nicanor
Costa  Méndez, se encuentra en
Estados  Unidos  buscando una
fórmula  que  salve la  soberanía
argentina  sobre  las  Malvinas.
la  Junta  Militar  se enfrenta al
momento  decisivo, a  la hora de
los  hechos.

ELmundo
Ueportio
DESDE  1906

Un  giro  político
La  emotividad y  temor  en  el

umbra’l  de  esta  guerra  coinci
den  con un  momento económi
co  difícil  para los argentinos cu
ya  caiacidad adquisitiva va des-
cendiendo  casi  a  diario.  La in
flación  se encuentra en un  150
por  ciento  al  año  IT.ientras el
peso  pierde valor constantemen
te  respecto al  dólar.

A  pesar de  ofrecer intereses
filos  que son paralelos al  índice
de  inflación  es cada vez mayor
el  número de  clientes de  ben-     El futuro  de  la  Junta  Militar
cos  que retiran sus a’horros. Se   está en  peligro. Si  no se  con-
calcula  que  desde que  empezo   serva la  soberanía de  las Mal-
el  conflicto el  2  de abril  un 20   vinas la vida política de  Galtie
por  ciento  de  le  liquidez ben-   rl  puede acabarse en  cuestión
caria  ha vuelto  .debajo  el  col.   de días.  Y  si  gana la  guanea
chénn  de los argentinos que in-                .

tentan  por  todos  los  medios   tendra que convocar elecciones
convertir  en  dólares para  con-   en un año. —  Luis FOIX,


